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iilentras continúa la polémica del 
iii-tc moderno y los pintores partida-
fioK del arte abstracto y los qne defien-
ilí'u el arte fig-ui'ativo exponen sns 
ol)i-as y expresan sus criterios, el lion-
rado pneblo, el xineblo trabajador y la, 
honesta clase inedia, sigue con sus pre­
ferencias más o menos eternas sobre 
la. pintura. Uno, que escribe sobre arte 
con nna fastidiosa cotidianidad, mu-
clias veces desea, refrescar sus conce])-
tos y sosegar su retina y se va, él sába­
do por la tarde, a la popular sala bar-
c(!lonesa donde existe una económica' 
snbasta de arte. 

La sala está siempre llena y el nú-
tn<>ro de aficionados y de compradores 
es considerable. El rematador recita 
niecáuicamcnte sus elogios y pronun­
cia los nombres solemnes de los pinto­
res más conocidos, cuyos cuadros ofre-
(H! a la admiración del público. Apare­
cí n los dibujos de Casas, lor jardines 
(le Kusiño], los apuntes de Nonell, los 
[íiisajes de ilaifrén, los grandes nom­
bres de los inmediatos desaparecidos, 
Clin la más sosegada naturalidad. Los 
I recios son irrisoriamente baratos. El 
siil)astador apunta las grandes firmas 
con una cierta recatada modestia y la 
1 alal)ra. "atribuido" apa:rece mu.y a. me-
niidí). líl subastador no se suele hacer 
rí siíoiisable y liace bien. El público oye 
eslos grandes nombres con una total 
lamiliaridad y puja los cuadros trau-
(¡uilamente, sin encono, sin la menor 
pasión coleccionista. Muchos de estos 
cuadros se quedan en unos centenares 
(b' jiesetas en mediO' de una atmósfera 
lacífica. Todo el mundo está, en (d se­
creto o parece estarlo. Los grandes 
nombres desfilan con la mayor tran-
quiLuiad y sin ninguna inquietud. To­
do parece estar sobreentendido. 

Xos ]iarece que estas subastas no lle­
gan a hacer mal a nadie. Los venera-
Ides muertos deben ver la prodigiosa 
iiinltii¡licación de sus cuadros con una 
inií-ada bcmdadosa desde el Limbo don­
de descansan los artistas. La pa.la,bra 
"falsificación", que suena tan violen­
tamente, apenas si. uos .atrevemos a 
usarla ante estos cuadros que parecen 
1.i litados sin la menos intención mali-
niiosa o engañosa. Ni el vendedor pre-
liMide cobrarlos como auténticos, ni el 
comprador puede exigir que lo sean. Eu 
cnanto al pintor, al anónimo pintor 
(|ue laboriosamente ha pergeñado el 
cuadro, bastante pena tiene con tener­
lo que hacer, abdicando a su mejor o 
peor personalidad. Todo se desarrolla 
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dentro de los límites de una cierta bue­
na fe, incluso dentro de esta pequeña 
1 icaresca de pintar cuadros de pinto­
res desaparecidos y célebres. 

Estas subastas nos indican, sin em­
bargo, (pie el arte moderno no ha llega­
do todavía a las masas, ni siquiera a la 
gente (¡ue tiene un interés popular por 
la. pintura como son quienes acuden a 
estas subastáis. Sea porque los pintores 
modernos todavía viven o sea por este 
desinter(%, la inntura que se ofrece 
por estas subastas es normal y casi 
eterna en cuanto a los temas. Pacíficos 
paisajes, relamidos bodegones, fatiga­
das flores, dibujos y apuntes costum-
liristas, se ofrecen iguales a sí mismos 
y van siendo subastado en sucesivas 
oleadas. En conjunto, todo el mundo 
parece levemente cansado y más que 
nadie los nombres ilustres que, traza,-
dos en la tela, parecen ser los más 
agostados y son sin embargo, lo más 
cercano a la verdad que hay dentro del 
marco. Porque las faltas de ortografía 
y los nombres equivocados aparecen ra­
ramente sobre la fresca, pintura. 

listas subastas se celebran a la hora 
del crepúsculo y tienen una induda.ble 
melancolía. El espectador ajeno al in­
terés de la compra., piensa (pie los nom­
bres ilustres que aparecen en ella—al­
gunos cuadros son de modestos pinto­
res actuales, y por lo tanto autcmti-
eos— han adquirido una especie de 
glíU'ia popular envidiable a cambio de 
su falsificación. Están en el espíritu 
del imeblo iinesto que sirven para bau­
tizar tantas obras y para darles, con 
este bautizo, como una garantía de pin­
tura, como una, especie de afirmación 
artística.- No creo que nadie pueda ofen­
derse por esta convención de poner sus 
nombres a obras más o menos torpes, 
a veces patéticamente degma,nanadas. 
Es una prueba de que su gloria, ale­
jada del mundo pedante de la crítica y 
de las afinaciones de la erudición, es 
sédida como e] granito. ¡Felices San­
tiago Rusiñol, de tan divertida triste­
za y a quien tanto le agradaría asomar 
sus luminosas barbas y sus ojos chis­
peantes en esta subasta, Ramón Casas, 
que respiraba tan hondo, tan amigo de 
la vida y del pueblo, Isidro Nonell, 
tan auténtico, tan absolutamente pin­
tor o el buen Elíseo Meifren o el pode­
roso delirante del color que fué Joa­
quín Mir! ¡Sus nombres están en el es­
píritu de todos y la salmodia del subas­
tador de su elogio que parece no res­
ponder más que a algo mecánico, es el 
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Tres anécdotas amb una 
mica de categoría. 

Es tractaiva de l'examen 
d'ingrés a una institució fe­
menina. L'examen pretenia 
acreditar una cultura equi-
valent ais quatre anys del 
baitxillerat elemental. Una 
part de la prova consistía en 
donar rao d'uns quants noms 
que han passat a. la Historia. 

Primera ainécdota: —Qui 
fon Eobert Koch? —Un "in­
ventor" de microbis. 

Segona anécdota: —Qui 
fon Cicero? —Un célebre es­
pía de rúltima guerra. 

Tercera anécdota: —Qui 
fon Caries Marx? —L'home 
mes ric d'Espanya. 

Aqüestes tres respostes te­
ñen gríicia. Pero potser en 
tindrien mes si apart de do­
nar idea de la "cultura ge­
neral" amb qué surten mol-
tes noies deis bous col.legis, 
no invitessin tan directa-
ment a reflexionaír sobre tres 
temes del nostre problema-
tic país. 

Primera anécdota : La noia 
no coneix la diferencia entre 
"inventar" y "descobrir". 
La noia no sap que un mi-
crobi es pot descobrir, pero 
no es pot inventar. Al seu 
país descobrir i inventar son 
feines mal pagades. Son fei-
nes propies de paJisos es-
tranys. La cultura que a ella 
11 han donat considera llu-
nyana—i potser perillosa^—• 
la ciencia. I és una llastima, 
perqué — tal com deia l'al-
tre dia Laín Entralgo — 
aquesta ciencia hai estat pos-
siide gíacies a la concepció 
cristiana, del món occidental. 

Segona anécdota: La noia 
va al cine molt sovint. La 
noia recorda una bona pel-
lícula que es titulaiva "Ope-
racií'm Cicerone". El cine 
allunya massa a la joventut 
deis classics. Sí, ja sé que 
aquesta, frase resultai "im-
portantista"; vull dir, pe-
dant. Pero, vaja, convindria 
que, malgrat el cine, les nos-
tres, noies de 18 anys guar-
dessin, al sortir del col.legi, 
un racó de la memoria per 
rauténtic Cicero. 

Tercera anécdota: La noia 
tenia evidents confusions 
repecte al "capital". Anava, 
mentalmente, d'un extrem a 
l'altre. I tots els masses fan 
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elogio más espiritual que puede hacer­
se a esta incierta hora de las nostalgias 
en la sala de las subastas. Todo el arte 
actual queda apartado y las sombras 
de estOiS pintores circulan familiaa'men-
te por la sala seguramente divirtiéndo­
se de lo lindo. Están palpando la glo­
ria, la gloria viva y coleante. 
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